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SE  HIZO  aTRANSITO»

—sTrunsito»  nació  tiara  dar
un  Impulso  ints  a  la  oreacián
literaria,  fundamentalmente.
«Azabataa  pa  estaba  en  la  cia
Ile,  pero  noaolcos  erteiadinxis
que  calda  era  una  revista  para
poetas  jóvenes  de  la  región,  y
osotros  —sin  ningÚn  afán  de

competencia—  pretenldiimos
aciertos  a MurcIa  a  otros  poetas
dio . mayor  rescIrancia  nacional
como  ya  ocurrIó  otras  ve cies
miando  los  poetas  deI  27  pub:d
ciaren  en  revistas  de  creación

eraaiia  murcianas.
—Nos  encontramos  ots  vez

ante,  la  sempiterra  dlaytm
tiva:  poesía  viejapotaía  joven.

“LEs  que  hayestas  dos  fonnas
4e  ‘pewasia rcaÁnzenie?

•  —No,  hay  poesía,  sin  más;
porque  ahora,  por  ejemplo,
leemos  a  es,artores  de  otras
épocas,  chnvfdecaclos  clásicos,
que  posiblemente  compusiesen
sus  poemas  en  plena  juventud.
Por  lo  tanto  esta  dicotonjía  tan
tísintas  veces  plauteada  es  tre-,
mend1amiente  reles5tva.. Hay  que
huir  de  cualquier  tIto  de  enca
afilamientos.

—Acaso  pensasteis  ser  más
cuallitiatívos a  la  hora  cte estrue
tarar  la  publicación  que  otras
revisijas  smtrcildtías?

—Tampoco  es  eso.  No  tese-
mes  el  prontito de  ser  nl  más  ni
menos  que  nadie.  senoillesnente
pretendíamos  ser  diferentes.
Eec  es  todo.

—Se  deduce  que  pretendíais
ser  más  uni’sersaies.

—Bien,  saIltej a  la  vista  que
—de  heoho—  en  sAnaban»  pu
blhtcan  íundamntaln’sente  poe
tas  locales,  aunque  alguna  vez
nos  tropecemos  con  ciguno  que
no  lo  sea  tanto;  pero  tal  vez  no
tengan  la  trascendencia  de  los
que  nosotros  hemos  presentado
en  nuestra  revista.  Véase  una
C%çnnen Conde  o  un  Jorge  Gui
Edis, por  ejempco.

—Ya  existía  «Meitiegtgudo»
cuando  «Tránsito»  vino  al
rnufldo

—eMonteagudo  cts una  revista
anineocada  en  le  Universddrn,
por  lo  tanto  exolusiunnente
pos-a  unitensiluirios;  de  albí  que
haya  pooos  postas  de  la  «callea
que  puedan  ptibfltcer en  ella.

—lHay  esgtazáo en  esía  Mur
cia  nuestra  para  cuatro  revistas
}iteralrtas?

—A  mí  —personalmente-— no
me  parece  negativo  que  haya
en  nuestra  .  regIón  nuilttples
cc.tees  en  los  que  puedan  mani
testas-se  los  escritores,  sean  o no
de  es  tiemia.  Ninguna  revista
estorba  a  las  demás,  cada  una
conlillerea una  línea,  que  És  su
iesgo  titoente.

—,Hay  la  sufiolente  de
manda  de  lecittores?

—‘1lo  ln  contrario.  La  pbesía
por  si  misma  —541 no  elitista—
es  st  gtero  esnicectemenie

minoriua,rio.  Iro,  no  está  muy
ge’neralseala  que  digamos.
Compramos  la  literatura  —esta
li’ter’attu-a de  revistas—  los  que
estamos  en  esto,  siendo  muy  di
fícil,  por  ahora,  que  lee  distin
tas  publicaciones  que  ahqra  es
tán  en  candtileró  trasciendan
este  reducto.  Es  posible  que  en
un  futuro  prdcdsno  cuando  este
país  esté  cuilturahnente  dende
le. corresijonde,  nos  encontremos
con  unes  mayor  afluencia  de
leotores  a  estas  publicaciones.
Sea  como  fuese,  la  poesía  no
debería  ser  nunca  ps-»,•  unos
pocos.  Precisensoge  en  épocas
mucho  más  preceirias  que  la

-  nuestra,  este  gtero.  literario
estuvo  mucho  más  en  la  cate  y
en  las  plazas  que  ahora.  Esto
ocurría  con  algunos  poemas  de
Quevedo,  que  tuvieron  su  ma
por  difusión  cuando  te  re&ta
ron  al  aire  libare.

—2,1-a cx$ienclén  a  esta  cri
sis?

—Sencillamente  que  no  hay.
lectores;  aunque  si  abunrlesicia
de  poetas.

—Se  dice:  En  Murcia,  genere
tramonte,  h2y  más  escritores
que  lectores.  ¿Es  cierta  tal
afirnsa,dién?

—Yo no  sería  tan  tazativro.  Si
es  cierto,  como  decíamos  antes,
que  hay  cantidAd  de  poetas
que,  par  qué  it,  pueden  llegar
a  ser  buenos  escritores  en  un
ttsiuro  no  muy  lejano.  Nos  ida
encontramos  en•  ouriquiera  de
las  revistas  poéticas  que  ahora
mismo  están  en  dbroujlectdn.

—2,Están  cii  «Tránsitoe  todos
los  que sion?

—No,  qué  duda  cabe.  Faltan
aún  muchos  poet  murciencs

algunos  de  los  cuales  ya  han
sido  invitados  a  nuéstrlas  pág-i
nas;  mas  nc  sabemos  por  qué
razón  no  nos  h’an hecho  mucho
caiso.  De  cualquier  forma,  so
mas  totabuente  receptivoi  a
cualquier  autor  que  quiera  co
laborar  con  nosotros,  siempre
—claro  está— que  sus  trabajos
tengan  esa  mínima  calidad  Lite
raria  exigjiibile.

—2,Cuál es  la  línea  de -  Trán
site?

—La  dé  la  oalQdt,d. Que  los
poemas  publicados  tengan  esa
mínima  calidad  a  la  que’ antes
nos  refinemos.  Pensamos  que,
lógicamente,  no  todo  es  publi
cable,  esto  es  obvio.

—Dentro  del  géiser»  que  O
oqupa,  ¿tenéis  alguna  preten
sión  estética  especial?

—Ni  perseguimos  la  estética
por  la  estética  ni  el  conaprosniso
literario  exclusivamente.  Mu
chísimo  menos  el  conc-usa’smo
literario.  Aquí  han  publiea4o
Juan  Antonio  da  titiena,  de  los
novísimos;  Claudio  Rodríguez;
Angel  García  López..  y  otros
muchos  de  la  última  hómn poé
tica  nacional:  Joal  García
Nieto,  Ana  María  ‘Navales..
etc.,  etc.  Y  esto  en  Los pocos
nÚmeros,  que  lletmos  edita
dos.     -

—Existirá  un  criterIo  pan
seleccionar  los  poemas  publica
bles..,       -

—Claro  que  AsIr  un  cridenio.
Se  seÁleccisnan los  que  tienen
un  diSiente  litesuelio  con  bas
tante  carga  estética  y  sensibIli
dad.

—j,Tuánsito  rompe  o  perpe
túa?  -

•  —Querremos  dedender  lo  que

muchos  quieren  destruir.
Quiere  sostener  et  aliento  lírico
y  el  afán  cultural  de  esta  Mur
cia  que’ tanto  qosresmos.  Es  la
Única  forma  de  que  haya  -  en
candelero  una  generoión  ‘de
poetas,  por  lo  menos  hasta  el
aulo  dos  mill,

—2,Díaclra?
—No  tenemos  ¡ti  un  duro.

Empeaamoa  Sacendor  García
Jiménez,  Dionisia  García,  Sal
vador  Pérez  Valiente  y  yo,  p6-
niendo  cadi» uno  quince  mil pe
setas.  Contamos  con  unos  cien

-  suscriptores  y  normaámenae  me
revista  se  vende  bien,  vamos
cubriendo  gustos.  CiSura  nos
ha  dado  cincuenta  mil  pesetas
é. cambio  de  unas  lecturas  que
ha-remos  cuando  ncs  lo  comu
nique.  La  Caja  de  Ahorros’ Pro
vincial  nos  dio  veinticlaco  mil
pese*tas... y ca-da  más.  •  -

—j,A  qué  se  debe  que  existan
otras  revistas  con  más  apoya
tura  económica  que  la  mas
isla?

—Posiblemente  haya  alguna
•  rvssdn  extraliteraria;  pero,  en

fin,  peosonalsnente  no  me
quiero  meter  en  estos  asama
tas.

—2,La  .  subvención  implica
prost&tlsoclórn?
-•  —Por  lo  méncs  en  nuestro  ca
co,  no).

—De  toddss las  revistas  ea  cíe
cuiación,  ¿cuál  es  la  más  plus
cuamperílecta?

—Yo  02150 que  aAzatalcsa.  Si
salvamos,  claro,  algunos  nom
bres,  puede  perifilerse  como una
buena  revista’ murciana.-
•  ‘—2,Y Tránsiito?

—Bueno,  siot  el  menos  indi
ciado  pare  hablar  de  e4lla porque

casi  soy  oIl padre  de  ‘la  cría
tira.

—2,Ruealmsaate  tiesmçe  futuro
las  revis$t1as literarias  Ji  Mus—
cia?

—Sabemos  por  experiencia,
que  el  porvenir  de  las  revistas
es  siempre  efímero.  Ya  desde  el
alío  cincuenta  y  tontos  que
llevo  en  esto,  he  conocido  bas
tantes  revistas  de  pcesiua  que
nacieron  aquí  y  en  otras  regio
nes  de  España:  «Molino  de  pa
pel»,  «Poesía  español5»,  «(lera
cola»..,  y  todas,  lógicamente  se
han  ido  abajo.  De  donde  de
duzco  que  les  que  ahora  mismo
están  en  circulación  tendrán  el
mismo  desenlace.  Ile  todas
formas,  como  diría  Coulbertaltt,
lo  importante  es  participar,  y es.
participando  como  are’ van  tra
zando  las  huellas  que,  luego,
continiuarán  los  que  vengan  de
trás.  Esto  ea  lo  verdaderamente
impostante.

—2,Ha  cøntade  el  Cisne  para
«Tránsito»?

—PIenso  que  no  es  el  mo
mento  de  escuchan  mÚsicas tan
agoeferras.  ‘  -

Juan E. García Giménez;1]
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Itria  coleen —*‘  lien  ¿cele jadee— los Jedes ¿e  une meno  El E ¡tullese
tenido  en Císsr Vallejo, csut arde  les tul icores, un irrito admirable en Te-ile-e.
Perq,,e  desde la  srssminscjón de aquel nardo que regaló Migüel ljernóndn
a  Marie, celgeren en el abeto de nuestros pulmo»es stegrli presentimientos,
El  6, puta,  nos reconforto cotizo un gotera, ‘e-a Ortíttsi(o ¡recia le atoisted sosa.
gada  que se cetiereserio ea algún ponto  de  nuestro posible manifiesto, Frente
al  mar que ve  surcss-  lo pupilo e-en tejieses  ntesnoria de Eer5ea, ofrecemos
a  o,,oetdtar l,ondos latidos de tinte,  en tentp  que tos labios se pare stpsrissn
tras  el  oxigeno que  todo edites  corito ests  szc’eosite vertieelisando su srsrtnps—
¡-encía en  e-entere-sos de grises sun, ellas, La vox detiene ¡ini’ Otto groges  en  le
nimio de quiete- desea que ntrre,riros 6  ales so  se extingon,

C  o L A a  o  RA ‘N i

Margarita  Arriy-n  U  As gel  Crer po  e  Miguel  de les  tulasea  e  Oiouttte
Careta  e  5aleadoc  Cae-cia Tinture  •  Asecho Guie-aa  S  Pautad  Mantee-o
e  ¡asti  ,21’euts e  Seloettsao Mart.  e  Aoitsal  NOtes  •  Francisco  Cinche-e
Bautista  4P  lech  Antonia  YiIlsreñau  e  Dilraloe ie  Tocar Ce-asador,

Como  nievo,
como  espejo  mc llamabas:
hace  mucho,
cuando  aún yo  no alcanzaba
el  techo inicie,

Francisco  Sánchez  Dazutista
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